
ÓLiICODB C A H T A G B M A con censura 
eclesiástica 

Año IV 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

E n C a r t a g e n a . . . . O 5 0 , p t a s -
P B OVINCIAH,UN AÑO . . 6 ' 0 0 : . . : » 

1. . r s i C i m o r o s u e l t o : I O o t a . 

¡* Esquelas y anu 'dos a precios según tarifa. 

j DiRECCíÓN Y a d m i N i b t r a c i ó n : O A L L E S. D I E G O , 3 y 6 

y Qartagenalí da Septiembre de 1920 u 

-̂ ñ , ; . ^ „ ^ n t r í . T V • * ^ ^ 1 Ú T ^ ^ T H T U A ^ , T O N : C A L L E S. D I E G O , 3 y 6 J 
REDACCIÓN:! 

Convencionales a Bancos y Sociedades 
Toda: la correspondencia y giros al Adminis­

trador 
R A G O A D E L - A I N I T A O O 

Núm 50 

l i T o u r i a Municipil 
Y a hace mucho tiempo que Carta­

gena, parece un zoco africano. Casi to­

dos los alcaldes que han venidb suce-

diéndose en la poltrona del. Municipio, 

lejos de velar por los intereses de la 

eiudal que confiadamente los elevó a 

tan altos puestos, han hecho del Ayun­

tamiento, lugar de mezquinas ambi­

ciones, de vergonzoso íavoritismo, de 

lastreras venganzas y de su Caja, bol-

Sillo de todos los esclavos del' señor 

que impera. 

Ni los conservadores, ni los liberales 

ni los bloqnistas, que desde algiin tiem-

, po a esta parte han usado y abusado 

del «Palacio de cristal» no han bu30; \ -
do más que sus comodidades, ni los ;ha 

guiado más estímulo qne el de su nun­

ca íastifecha ambición, Han descuidado 

lo que principalmente debieran haber 

trabajado: ni agua, ni calles decentes, 

ni paseos públicos, ui fuentes, y otras 

•nil cosas que constituyen el oprobio y 
la vergüenza de nuestra patria chica,es­
clavos de cacique han besado humilde­

mente la correa de su señor, y se han 

prestado débiles y cobardes, a los ma­

nejos no del todo legítimos que a sus 

amos les guia para futuros proyectos, 

ilepartioudo por doquier dones y pre­

bendas, para asegurar a todo aquel 

que directa o indirectamente pudiera 

Serles útiles esclavizando su servilismo 

y su mansedumbre. 

No piansan esos ciudadanos, que fué 

Cartagena quien los eligió y se ol vician 

que someterso a los manejos de»,un ca- ' 

cique, es indigno de quien ocupa ciertos 

Cargos, ya que éstos fueron instituidos 

páralos sensatos, para los nobles .y 

Caballerosos que no supieran doblegarse 

ante las presiones injustas de aquéllos. 

Cartagena, no pnede sentirse m n y 

Sastisfecha, de esos alcaldes, dilapidado­

res de su dinero, y de su dignidad que 

antes qne los sagrados intereses del 

pueblo, han antepuesto sus compromi­

sos, impuestos por bajos caciques. 

!Y tú pueblo cobarde, despierta! 

Acuérdate alguna vez que no hay 

Voluntad más soberana qne la tuya, y 

a HU tiempo echa a esos vividores de 

política rastrera, qne cual nuevos 

fariseos, te denigran y envilecen, 

manchando esa casa, 'que debie'"a ser 

modelo de ]'u8tÍ3Ía, de orden, de equi­

dad y que no es más que nn conjunto 

de inmoralidades e injusticias. 

En tanto laveciñdá'', 
sobrada de inclignacióu 
se alarmaba con razón, 
ante tamaña crueldad, 

..«H'-'t 
(El hijo, según las gentes, 

era torpe,por completo; 

el padre, el padre, un .augelo 

de malos an tecedón tesi 

Tan ina los, que sü' delicia 

ál chico era aleccionar 

para enseñarle a robái: 

.cóii veí-dadera pericia);' 

De tan duro proceder 

la cansa nadie subía, 

y él'públicó se'deóía: 

¿á qUe podrá obedecer? 

' Más un v'p'cinóyintrigado 

en conocer la verdad, 

halló una oportunidad 
' y exclamó con deftenñulo: 

—¿Por qué tu padre, inclemente, 

de.i'ontinu6te malti-ata? 

Explícate— Pues me trata 

' *''boii ñgór, porque ine síeríié^' 

—¿Por eso solo,:chiquillo? 

—¡Por eso; no he de engañarle: 

porque me siente^—a] sacarle . 

el pañuelo del bolsillo!. 

J U L I O HERNÁNDEZ 

N.vtienn nada de pártibulaf esta ocu­

rrencia, sabiendo lo bien cuidada que 

'.está óiíta snlle! Quiza piensen que está 

. más limpia ¿(ne el Ayuntamiento y 

cuidado quo está íhd'ícante. 

Del Esomo. Sí-. D.'Juán de Ctirran'za, 
heqios'recibido un ateneo B . . L . M, 3o-
rrespondiendp a nuestro cariñoso salu-j 
do, en e' que nos interesa 'e contemos' 
en el nútaerod^ ^.tfBstísoa suscriptores. 
Es nn honor para nosotros tal distin­
ción que agradecemos entrañablemente 
y al manifestar ál'Sr, Almirante nues­
tra profunda estimación, le ofrecemos 
nuestra pobre humildad y nue3t ' 'a leal 
adhesión para que disponga de el'os. 

¡Porque me siente! 
Fuertes golpes, diariamente,) 

cierto padre a su hijo daba, 

y éste quejas exhalaba 

a gritos, naturalmente, 

Por todas'paí-tes'riós ahivrga la exis­

tencia el áeüorMd'a ,Hí \ s la ' en loa to-

i'os le vena 'a hábióudojé cartel de po-

pularidail. ¡Si yade' conocemos, hom­

bre! 

No se preocupe de estas pequeño 

ees, jue'para cuando deje Iá Alcaldía 

"ya ha conaéguiló nü espectáculo rui- " 

doab que le i niortalizará. 

Hasta en la plaza se acordarán de 

"usted. ¿Qué uíáa jiuede pedir? 

Ayer se noa preisentó un barrendero 

pa"a decirnos que ip está, d spuestp a 

que'se rían de ellos y que con sus com­

pañeros irán' a la huelga, si hó les dan 

. otros medios para regar las calles. No 

sé de que podrán queju-ae estos fun­

cionarios del Palacio de Cristal, Como 

no quieran que sustituyan las regado­

ras por cuenta-go*as. Porque según te­

nemos entendido, estás' regaderas que 

usan, aon el último adelanto da la in­

geniería, moderna. Yo las he visto has­

ta en la'Aloarrii). 

Según tenemos entendido el Ayun-

tainiento en pleno, quiere celebrar se­

sión extraordinaria debiendo reunirse 

en la calle de San Diego. 

Los Encantos iel Progreso 

y la 
no sóií incompatibles 

Y a decíamos en el número anterior 

y así lo demostrábamos que, el hom­

bre, ea por naturaleza obediente y su-

hordinadoj que el hombre, no puede 

áuatrá'érae a eaa subordinación que 

siente y que practica inconaciente-

mente. 

Luego si érhorñb've eá materia dis 

.pué'ífcá para obede:;er y para respetar 

¿por qué ntonoes,.se empeña ea man­

tener con tanto tesón el nuevo ambien­

te que quiere vivir? ¿Aoa^o paya eje . ^ 

outar el nuevo programa no está soiñe-

'lido también y no obedece a la nueva ^ 

autoridad ^ñé'ie'dirige, que le manda • 

y que le ordena"? 
Que el homb'e no puede, vivir solo, 

es cosa orvi la la de puro sabida; pero 
aq'uf está-el mal preciaámente,^ en la 
elección; y como todo lómenos plac-"", 
allá.v'amo.s corriendo tras de la nove­
dad siri que peiíaemóa lo que nos pue­
da siicederi b i l o q u e vámós a couse-

Guando nna causa ju^ita le dice al 

hombre qiVé sacuda e.l yugo qne lé j¡i-

rnniz-í, ofrece su vida para combatirle, 

y riega con su sangre pro iigam'ente 

derltmiada el campo;de^au ideal; pero 

no estamos hpy. en .est'e. caso, desgra­

ciadamente; al hombre le sucede lo que 

lo ocnrr lr íaaun pajarito que, saliendo 

voluntariamente de la jaula que le tie­

uo apríslariado, en la que^ toda^í* en-

ouentviv alegría y luz para vivir, bus­

ca luientras canta su libertad, otra que 

tiene enf'ente, más ohscijra, nrjás fuer­

te , máa triste y más espesa que la que 

ha dejado. 

¿Poro ea'as co?aa aa hace el hombre 

solo? No. 
Responde a un plan quo le han tra­

bado, obedece a la voluntad agena, son 
Otroa los que le dirijen. 

; Luego el hombre ya en la ignoran­
cia o en el error, o cuamlo sabe qne 
aquello que desea ea noble, es justo y 
santo, necesita alistarse a unas filas pa­
ra luchar h sta conseguirlo Y como ea-
Ébsuele hacerse voluntariamente m u ­
chas veces, parece que se desprende 
en conclusión que, el hombre busca la 
discipliria porqne la considera nécesa* 
riaj annque el fin que persiga no sea 
bueno. 

Esto no lo habrán pensado segura­
mente y 8i ló han pensado peor para 

'"ellos, porque entonces serían hipócri­
tas, con nna hipocresía que no merece 
precisamente alabanzas, los que renie-

'gátfdíelá disciplina, los que quieren 
su libertad que, tampoco precisamen­
te es la de todos, y para conseguirla 
srtmetena los que no tienen ojos más 
qne en l i cara, a la férrea voluntad de 
sus instintos perversos, y aunque sa­
ben que para remontarse han de va­
lerse de ella, censuran y maldicen la 
de sus enemigos. 

Quizá sea porque la encuentren más 
beüigna y máa humana que la que 
ellos imponen. 

Y para terminar volveré a repetirte 

querido lector, que no solo el hombre 

y la disciplina no sean incompatibles; 

sino qne el. hombre la necesita para 

existir. 

¿Estarán deieaperados¡los que ae nie­

gan de ella? Pero no, que quieren im­

plantar la suya, 

Ángel Gordo Moreno. 

Cartagena y Septiembre 1920. 

L A PROPIEDAD ES UN ROBO 

En algunos casos 
por lo menos, si 

Dice «El Día»: 
«L* Cooperativa para construcción 

de casas baratas de la Casa del Pueblo 
ha construido en la Prosperidad un bo­
te' al Concejal socia'ista señor Cor­
dero. 

Con estos nuevos hoteles tienen ya 
hotel propio los sooialiataa señores Igle­
sias, Largo Caballero, Quejido, Barrio 
Alvarez y Cordero (en construcción) 

P ra ellos la huelga de albalñiles y 
la escasez de viviendas no es pro­
blema.» 

•Comentario: ¡Vivan los obreros cons­
cientes, que se sacrifican por «la idean 
y trabajan para sus redentores! 

¡Vivan :os pri(nos! •• 

"Para "Alma Joven" 
Mucho ha contrariado al colega 

nuestra advertencia amistosa aceroft 


